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NERPI0: 

«Produce 13 buenos montes de pino, salgareño y carrascas, trigo, 
cebada, centeno, maiz, patatas y legumbres para el consumo, poco ganado 
lanar, vacuno, cabrío y de cerda, abunda de ciervos, cabras montesas y cor-
zos, perdices, liebres y yerbas medicinales...». 

SocoBos: 
«Situada sobre una altura planta que domina una extensa y abundante 

huerta con exposición al sur. Produce toda clase de granos, aunque en corta 
cantidad, vino y seda. Tiene siete montes de pinos, casi todos carrascos úti-
les para la construcción civil y marítima». 

YESTE: 

«...los naturales saben sacar partido de todas estas aguas y del benigno 
clima para el cultivo de la seda, maíz y todo género de hortalizas y legum-
bres. Produce también aceite, vino, algún trigo y cebada, y  mucho centeno 
en las alturas. La miel y el ganado lanar, cabrío y vacuno son objeto de 
mucha consideración... Hay en este término 5 montes donde se crían pinos, 
carrascos y rodenos». 

En esta relación, posiblemente, debido a la escasa importancia cuantitativa, 
ya no se hace referencia a las numerosas especies forestales citadas en las Relacio-
nes Topográficas de Felipe II. 

El límite de la Provincia Marítima de Segura de la Sierra no era caprichoso; 
en realidad, presentaba fuertes connotaciones bioclimáticas. Hellín o Calasparra, 
por la mayor aridez del clima local, no estaban incluidas. Tal es así, que en el 
Correo General de España para beneficio de Francisco Mariano Nipho de 1770 
(RODRÍGUEZ DE LA TORRE, op. cit.), refiriéndose a Hellín dice: «... hay algunos 
parages poblados de Pino, llamado Carrascoso, cuyo uso es solo para leña y car-
bón y  para construcción de sus edificios necesita esta población ocurrir a las 
maderas de Alcaraz y Segura...». No obstante, en las minas de azufre de Hellín, a 
pesar de la aridez del territorio, existió un importante coto en el siglo XVI, en el 
que se reservaban los pinos para su utilización en la mina (MESEGUER PARDO, op. 
cit.). Igual hecho ocurrió en las minas de Riópar (RODRÍGUEZ DE LA TORRE, op. 
cit.), zonas en las que el cuidado del monte era especial. 

Del mismo modo, en Calasparra se hace referencia en la misma época a la 
necesidad de cortar pinos de Moratalla en la construcción de una iglesia (SÁN-

CHEZ SALAZAR, 1988). 
En esta relación se puede observar la tendencia existente en la explotación 

forestal para la construcción de tipo civil y naval, haciéndose referencia al pino 
rodeno (Pinus pinaster), salgareño (P nigra subsp. clusiana) y carrasco (P hale-
pensis), así como a las carrascas (Quercus rotundifolia). En suma, que los elemen-
tos forestables de finales del XVIII, principios del XIX son los mismos que exis- 
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